
Opinión

La crianza permisiva es un estilo de formación 
en el que los padres buscan dar a sus hijos la mayor 
libertad posible. Es una manera de educarlos en el 
que los padres proporcionan a los niños la libertad 
para hacer lo que quieran. En lugar de establecer re-
glas y límites, los padres permisivos generalmente 
dejan que los niños exploren el mundo de acuerdo a 
su propia voluntad y tomen sus propias decisiones. 
Además, este tipo de padre tratan ce ser amigos de 
sus hijos, evitan conflictos, no supervisan ni los vigi-
lan, ni les proporcionan orientación ni estructura.

Esta forma de educar se basa en la creencia de que 
los niños son seres humanos inteligentes y capaces 
de aprender por sí mismos, y que no necesitan que 
los adultos les digan cómo deben vivir. Al dejar de 
lado el aprendizaje basado en la experiencia de los 
adultos, a estos niños y jóvenes se le obstaculizará 
las facultades preventivas. Por lo tanto, su capacidad 
de anticipar posibles problemas se verá disminuida, 
al igual que las habilidades y conocimientos necesa-
rios para afrontarlos de manera efectiva. 

Los padres permisivos tienden a no establecer re-
glas ni expectativas claras, ni disciplinan a sus hijos. 
Esto significa que los niños tienen menos oportu-
nidades de practicar habilidades de regulación o de 
autocontrol, porque rara vez experimentan frustra-
ción, desencanto o enojo. Es normal que los padres 
quieran proteger a sus hijos de vivir acontecimientos 
negativos. Pero hay que recordar que necesitan tener 
oportunidades de experimentar frustración, estrés y 
fracaso para que puedan aprender a enfrentarlos.  

Un padre permisivo tiende a exhibir los siguien-
tes comportamientos:

-No sabe dónde está su hijo o con quién se jun-
ta o sale.

-Deja que su hijo decida cuándo irse a la cama, 
cuánto tiempo pasar frente a las pantallas o que va 
a comer o a hora quiere alimentarse.  O bien, per-
mite que su hijo haga las tareas del hogar cuando 
desea.

-Hace lo que su hijo le pide que haga. Desde llevar-
lo donde le pide, incluso si le resulta inconveniente, 
hasta comprarle lo que requiere.

-Cede en sus exigencias, para que el niño o joven 
deje de llorar o quejarse.

La permisividad puede llegar a ser tan peligro-
sa, como lo dicen los expertos, los hijos de padres 
permisivos pueden ser propensos a la delincuencia, 
la drogadicción y otras formas de comportamiento 
antisocial.

¿Qué puede hacer si Ud. es un padre permisivo?
-No intente eliminar el estilo permiso de una vez. 

Evite establecer una serie de reglas estrictas de la no-
che a la mañana. Haga ajustes realistas y alcanzables 
y persista con este propósito y así lograra cumplir 
con sus objetivos.

- Dígales claramente lo que espera de ellos e ins-
taure un conjunto de reglas, explíqueselas a sus 
hijos y establezca cuáles son las consecuencias si 
no las siguen.

-Póngale límites. Puede que no le gustes en prin-
cipio, pero actué de manera consistente, porque se 
adaptaran. Es imprescindible comportarse como los 
padres de sus hijos y no como un amigo. No se olvide 
que el rol de los padres es guiar a los niños, super-
visarlos o controlarlos hasta que estén preparados 
para abandonar el hogar y para que sean adultos de 
bien para la sociedad.

Con el alza de los combustibles, la situación 
para la clase media está cada vez más compleja. 
Ya sabemos que el alza del valor del combustible 
afecta a todos los bienes y servicios, y el valor se 
traspasara finalmente a los consumidores fina-
les, esto presenta un nuevo desafío para la clase 
media, ese importante grupo de personas que no 
califica a nada y no puede ahorrar más, porque 
según el Estado “son ricos”.

Hasta hace poco la clase media podía tener su 
vivienda propia e incluso algunos podían tener 
otra vivienda o terreno por ahí, junto con su ve-
hículo y pagar los estudios universitarios de sus 
hijos, pero la situación ha cambiado, y para peor, 
cambia asfixiando aún más a la clase media.

Uno de los principales problemas en las polí-
ticas públicas es la focalización, que corresponde 
a que los fondos y/o beneficios lleguen a quie-
nes realmente debería llegar, este es el principal 
problema o desafío a superar, bajo esta lógica 
el instrumento denominado “Registro Social de 
Hogares”, que traduce una serie de indicadores 
para finalmente dar un veredicto porcentual y 
establecer qué tan vulnerable es una persona, 
situación que muchas veces no representa la rea-
lidad de una familia o grupo familiar, situación 
que se debe perfeccionar, debido a que muchas 
veces es la diferencia de calificar o no al Subsidio 
de Vivienda DS1. Para postular, el RSH determi-
na el tramo (60%, 80% o 90%). Si los ingresos del 
hogar superan estos límites, no califican, y ellos 
al ser evaluados por la Banca, tampoco califican, 
sobre todo en una región como Magallanes.

Para el caso de la educación superior la situa-
ción es igual de compleja. Si en las etapas iniciales 
de educación básica y media existe educación pú-
blica gratuita y particular subvencionada, en la 
educación superior existe la gratuidad o nada, en-
tonces se convierte la Clase Media en una zona 
gris, un estrato socioeconómico que es castigado 
por surgir, es castigado por estudiar, es casti-
gado por generar un pequeño negocio familiar 
en paralelo con un empleo, entonces como los 
Gobiernos llegan a quienes son el motor de la 
economía, como apoyamos a esa maquinaria de 
la población económicamente activa e innovado-
ra de nuestra región austral.

Una variable que no ha sido suficientemente 
analizada es como verdaderamente apoyar a las 
familias que tienen hijos, el cuantificar el apor-
te de tener hijos por parte de la sociedad no ha 
sido debidamente retribuida por el Estado y los 
Gobiernos, en varios países OCDE, el tener hijos 
implica el calificar de forma automática a una 
serie de beneficios fiscales para alivianar el bol-
sillo familiar, estos beneficios están relacionados 
principalmente a una disminución de la carga fis-
cal, transferencias económicas y subsidios, junto 
con deducciones de gastos en educación (Chile tie-
ne algo en esta línea solo si se cumplen ciertos 
criterios).Todos sabemos el aporte de tener más 
personas jóvenes en una sociedad que envejece 
y que en países desarrollados están crítico que 
no hay personas que puedan cuidar a los adultos 
mayores que tanto han entregado a un paila Clase 
Media, no puede ser una “Zona Gris”.

En un reciente examen de grado de MBA, un estudiante 
afirmó con seguridad que la Inteligencia Artificial no era más 
que una nueva Revolución Industrial ante la cual el ser humano 
-como siempre lo ha hecho- simplemente se va a adaptar. 

Su optimismo me hizo volver a las páginas de “El Capital”. 
Karl Marx escribió ahí que la Revolución Industrial no fue 
simplemente un cambio de engranajes, sino una herida social 
abierta. Cuando la máquina de vapor reemplazó el músculo 
humano, transformó la vida en las casas, en los barrios y en 
los cuerpos. 

Mujeres y niños ingresaron a las fábricas donde el tiempo 
ya no se medía por la luz del día, sino que por el silbato del 
turno; las jornadas se extendieron, los salarios disminuyeron 
y apareció lo que Marx llama el “ejército industrial de reser-
va”: una masa de personas esperando trabajo, presionando los 
sueldos hacia abajo. Era una época brutal, pero profundamen-
te humana. El sistema necesitaba cuerpos.

Hoy, sin embargo, la situación es distinta. No es simple-
mente otra etapa del capitalismo; es más bien una mutación 
silenciosa. Si en el siglo XIX el problema era el exceso de ma-
nos, ahora comienza a ser la ausencia de nacimientos. En este 
sentido, las proyecciones demográficas indican que, hacia me-
diados de este siglo, la fertilidad global podría situarse por 
debajo del nivel de reemplazo generacional. 

En Chile ya se sitúa en 0,97 hijos por mujer. No habla-
mos simplemente de estadísticas frías, aunque la migración 
ha amortiguado parcialmente algunos impactos demográfi-
cos, nuestro país y el mundo envejecen. Si a ello añadimos 
la velocidad del avance tecnológico, el asunto se vuelve más 
complicado: la densidad de robots industriales se ha duplica-
do en la última década y los sistemas de inteligencia artificial 
comienzan a realizar tareas que antes requerían años de for-
mación profesional. 

Diagnostican, redactan, programan, analizan e incluso 
pelean en la guerra; no necesitan descanso humano, ni va-
caciones; tampoco se enferman ni se jubilan. Incluso hemos 
aceptado y normalizado -con una docilidad asombrosa- reali-
zar nosotros mismos el trabajo que antes daba sustento a otros: 
escaneamos nuestros productos en el supermercado, reempla-
zando el saludo y el oficio del cajero por la eficiencia fría del 
escáner. ¡Nos hemos vuelto operarios voluntarios de nuestra 
propia sustitución!

Tal vez esto ocurre porque el desplazamiento no se siente 
como expulsión, sino como distracción. Diversos reportes inter-
nacionales sobre consumo digital muestran que pasamos entre 
siete y nueve horas diarias frente a pantallas. No siempre es tra-
bajo. Es scroll infinito, es video corto, es dopamina inmediata. 
Como anticipó Aldous Huxley en su libro “Un mundo feliz”, el 
control no necesita violencia cuando puede administrarse en 
forma de entretenimiento permanente. No nos dominan por el 
dolor, sino por la dispersión.

La diferencia entonces con la Revolución Industrial es pro-
funda: en esos tiempos el ser humano era explotado, pero seguía 
siendo indispensable. Hoy comenzamos a preguntarnos si se-
guirá siéndolo. ¿Quién ocupa el centro cuando el trabajador 
es sustituido por el algoritmo y el ciudadano se convierte en 
usuario? ¿Qué significa educar cuando gran parte del conoci-
miento está externalizado a sistemas automáticos? ¿Qué es la 
política cuando la atención pública se diluye entre notificacio-
nes, videos y titulares efímeros?

Quizás la resistencia ya no consiste en romper máquinas, 
como hicieron los luditas. Tal vez sea algo más simple y difí-
cil: sostener una conversación sin mirar el teléfono, decidir 
tener un hijo en un mundo incierto, recuperar la sobremesa 
familiar, volver a juntarnos con nuestros amigos los fines de 
semana. Claro, no es el fin del mundo; es una pregunta abierta: 
¿Seguiremos siendo protagonistas de nuestra historia o espec-
tadores entretenidos de nuestra cómoda levedad?
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